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Art. 10. No podrá ir á Ultramar en su empleo nin-gu- n

Jefe ú Oficial que sea mas antiguo que otro (pie ya
se halle sirviendo destino de plantilla en la misma Isla
con el empleo inmediato superior, hasta que ocurra otra
vacante.

Art. 11. Todo individuo que voluntaria ó forzosa-
mente pase á Ultramar se considerará como baja, en el
escalafón de los de su clase de la Península, por fin del
mes en que se expida la Real órden de destino ; cubrién-
dose su vacante con arreglo á las disposiciones qne
rijan.

Ejército de dicha Isla : Vista la Real orden de 8 de
Julio de 1800, que es la que estableció el derecho á esta
clase do pensiones que no las limita ni determina :

Considerando que dicha Ley, para otorgar ei expresado
derecho, solo se concreta á exigir como circunstancia
indispensable, que los causantes hayan muerto en fun-

ción de guerra ó á consecuencia del cólera sin descender
á fijar la forma en que deben justificar este extremo, y
que la mencionada Real orden fue dictada con carácter
general : Considerando que se han resuelto favorable-
mente todos los expedientes de esta índole con el infor-
me emitido por el Consejo Supremo de Guerra y Mari-
na, hasta el expediente promovido por Angel Eiejalde,
que produjo la Real orden de 24 de Julio de 1883 ; y
Considerando por otra parte que es un principio incon-curs- o

á los interesados ; S. M. oido ei Consejo Supremo
de Guerra y Marina, en acordada de 29 de Octubre de
1883, y de conformidad con lo expuesto por el de Esta-
do en pleno en 4 del actual, ha tenido á bien disponer
queden sin efecto las disposiciones en que se hace nece-
sario la presentación del certificado facultativo respecto
á los fallecidos en acción de guerra ó del cólera, y en
su consecuencia derogada la Real orden de 24 de Julio
de 1883 ya citada, que preceptuaba la presentación de
certificados médicos, pudiendo justificar los interesados
dicho extremo por cualquiera de los medios estableci-
dos por derecho, siempre que dicha justificación sea
hecha en forma legal y por prueba plena que no dé
lngar á duda. De Real órden lo digo á V. felpara su

Lo que de órden de S. E. se publica en la Gaceta
oficial de esta Isla para conocimiento y cumplimiento
de quienes corresponda.
; Puerto - Rico, 12 de Marzo de 1884. El Coronel
Jefe de E. M., Juan A. Arenas. flOol

Sorteos.
Art. 12. Cuando el destino á Ultramar sea por

sorteo, éste se verificará entre los de la segunda mitad
de la escala inferior inmediata á la del empleo que hu-

biere de proveerse.
Art 13. La mitad de las diferentes clases xara ve-

rificarlos sorteos, se ha de tomar del número real exis-

tente en el Ejército de la Península, con exclusión de
las fracciones ; marcando, por tal medio, el individuo
desde el cual se han de comprender todos los que siguen
como pertenecientes á la segunda mitad. En la clase
de Capitanes y Tenientes se tomará en los Cuerpos de
Estado Mayor, Artillería é Ingenieros, como número
real, el que resulte después de rebajar el de losjOapita-ne- s

y Tenientes que no lleven dos ruvo n su empleo, el
dia en que se declare la vaaJte7 En el Cuerpo le Ad-

ministración Militar se seguirá la misma regla con res-
pecto á las clases asimiladas á las de Capitán, Teniente
y Alférez ; y quedarán exceptuados de aquella los de
Guardia Civil y Sanidad Militar.

Art. 14. Los Capitanes, Tenientes y Alféreces de
los Cuerpos de Estado Mayor, Artillería, Ingenieros y
Administración Militar que no tengan dos años de em-
pleo efectivo en el Cuerpo, no podrán ir con ascenso.
Cuando no haya Alféreces y Tenientes que puedan ir
respectivamente de Tenientes y Capitanes, ó no tengan
las condiciones expresadas, se proveerán estas vacantes
con Tenientes y Capitanes de la Península, que irán á
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tocado por sorteo ; quedando por consiguiente nulos los
efectos de dicho sorteo. Si se tratase de mas do una
vacante y no se presentasen voluntarios para todas, en
este caso se designará por suerte los que hayan de que-

dar libres de pasar á Ultramar de los ya sorteados.
Art. 19. Cuando uu Jefe ú Oficial que se bailo sir-

viendo eu las posesiones de Ultramar, solicitase permu-
ta con otro de su clase en la Península, el Gobierno po-

drá ó no concederla, según las circunstancias. De acce-

der á ella, se entenderá (pie deben atenerse ambos á las
reglas contenidas en estas Instrucciones; eu el concep-
to que el que vaya en snstituciou de otro deberá perma-
necer allí seis ños cualquiera que sea el tiempo que en
la fecha de la permuta lleve servido en Ultramar el sus-

tituido, el cual quedará con responsabilidad para con el
sustituto, entrando en los sorteos que pudieran verifi-
carse mientras éste no cumpla el tiempo reglamentario
de permanencia que faltase á aquél; no sieudo abona-
bles por el Estado los pasajes que excedan de uuo por
cada tres años. De la misma manera se procederá
cuando la permuta se solicite entre los de la misma cla-
se del Ejército de la Península después de verificado ei
sorteo. .n

Art. 20. Para aplicar las reglas prescritas en las
disposicioues anteriores-respefet- o á sorteosj sobornará la
escala T respectiva, para ese acto, en el estaío éñrtme se
halle el dia de la fecha de la Real órden que disponga
el regreso, pase á otro destino, ó motivo que produzca
la vacante ; y cuando ésta sea por fallecimiento, el dia
de la fecha en que haya ocurrido.

En el caso de pedir la licencia absoluta ó el retiro
el Jefe ú Oficial sorteado ántes de verificar el embarque,
se tomará el estado do la escala para ei nuevo sorteo,
según el que tuviese en la fecha de la Real órden que
motive la vacante ó la del fallecimiento cuando sea es-

ta la causa, puesto que se trata de cubrir una misma
vacante y debe, por tanto repetirse el sorteo en los mis-
mos términos. '

Art. 21. El órden de los.sorteos para Ultramar se-

rá el correlativo á las fechas4eu que ocurran las vacan-
tes.

Embarques .

Art. 22. Los destinados á Ultramar, con arreglo á
estas instrucciones, se presentarán en el punto de em-
barque ocho dias ántes de terminar los dos meses si-

guientes al de su baja eu el Ejército de la Península,
cuyo tiempo se considerará como de preparación para el
viaje. Durante ese período podrán dedicarse á sus
asuntos particulares en donde mas les convenga, sin
mas requisito que hacer constar en el pasaporte la ruta
que se propone seguir, siempre que uo reciban órdenes
especiales acerca de la fecha en que han de verificar el
embarque : y continuarán cobrando los sueldos de su
antiguo empleó, al respecto de los de su clase en la Pe-
nínsula, por la Administración militar de la misma, con
cargo á la nómina de especiantes á buque.

Art. 23. El Jefe ú Oficial que estando destinado á
Ultramar solicitase licencia-po- enfermedad después de
pasados los dos meses reglamentarios en espectacion de
embarque, previo reconocimiento facultativo, podrá
concedérsele por uu mes mas con medio sueldo con car-
go á la nómina de especiantes á buque. Si al terminar
este plazo coutinuase enfermo podrá dársele prórogade
otro mes sin haber. También podrá concederse próro-g- a

extraordinaria de embarque para asuutos propios
que no exceda de uu mes, sin goce de sueldo, siempre
que se halle suficientemente justificado el motivó.

Tiempo dé permanencia y regreso.

Art. 24. El tiempo máximo de residencia en las
posesiones de Ultramar será de nueve años y el mínimo
de seis, que empezará á contarse, en ámbos casos, des-
de la fecha del embarque de los interesados. Para mar-
car el plazo reglamentario, tanto en uno como en otro
concepto, se ha do deducir todo el que á solicitud pro-
pia se hallasen separado del Distrito de la Capitanía
GeneraL á que estuviesen destinados, aun cuando fuese
en usoyuCj licencia por enfermo, bien sea para Europa ó
para la Península ; pero será de abono por una sola
vez, para completar dichos plazos, el tiempo de licencia
por enfermo en otros puntos de América ó de Asia, se-

gún sea'el Ejército á que pertenezcan, cuando la li-

cencia no exceda de seis meses. También será do abo
no para el mismo efecto el tiempo que se disfrute de .li-

cencia eu la Península, á fin de atender á la curación
de heridas recibidas en campaña ó función del servicio,
si bien nunca excederá este abono de un año, cualquie-
ra que sea el tiempo que la curación de la herida obli-
gue á los interesados á permanecer en la Península; y,
por último, el que pase fuera del Distrito desempeñan-
do una comisión con aprobación de) Gobierno, aun sien-
do esta para Europa, en casos muy extraordinarios y
urgentes, con tal que regresen en el momento en que
se tenga por terminada. Siempre que por' cualquier
concepto continuasen por mas tiempo separados le sus
destinos, se sujetarán á las reglas generales prefijada
para cada caso.

Art. 25. El Jefe ú Oficial á quien correspondiese
ascender en la escala general del Cuerpo á que perte-
nezca, á empleo superior al que sirva en Ultramar, ex-

cepción hecha de los Coroneles y Brigadieres, en armo-
nía con lo que se dispone en los artículos 3Í y 37, será
promovido desde luego y se le abonará el sueldo como
si el empleo fuera personal; entraudo eu ei ejercicio
del mismo en la primera vacante que ocurra en aquel
Ejército, si no hubiera otro mas antiguo quo lo solicito

pleo personal inmediato ; en la inteligencia, que si no
hubiese voluntarios se sortearán en las respectivas cla-

ses de Tenientes ó Capitanes los que no llevasen dos
años de ejercicio en su empleo. En los Cuerpos de
Guardia Civil y Sanidad Militar se procederá en armo-
nía con la excepción que se hace en la última parte del
artículo anterior.

Art. 15. El sorteo se hará tomando la parte co-

rrespondiente en la escala del número real existente eu
el Ejército de la Península el dia en que se declaró la
vacante, incluyendo los excedentes, de reemplazo y su-

pernumerarios con sueldo ó sin él. De la parte sortea-bl- e

se rebajarán los que hayan cumplido en Ultramar el
plazo reglamentario ó hayan pasado al Ejército de la
Península por serles nocivo el clima, con arreglo á los
artículos 33 y 42, y los (pie eu la fecha en que se verifi-qu- e

el sorteo hayan causado baja, .ya sea por retiro ó ya
por haber sido sorteados para Ultramar Serán exclui-
dos también del. sorteo los (pie en la fecha en que éste
se verifique estén propuestos para cubrir vacante en
Ultramar por haberlo solicitado y se halle pendiente de
ia resolución del Gobierno.

Los (pie regresen ó hayan regresado por haber cum-
plido en Ul Tatuar el plazo reglamentario, estarán igual-
mente exentos de los sorteos que hayan de verificarse
para cubrir vacantes de la misma ó de la clase superior
inmediata en el término de dos años, á contar desde la
fecha de su alta eu la escala general del Cuerpo.

L s que regresen por enfermos sin haber cumplido
él plazo reglamentarlo de permanencia eu Ultramar, se-

rán comprendidos en los sucesivos sorteos que se veri-
fiquen en la Península desde su alta en la escala gene-
ral del Cuerpo; y si les tocase volver á servir eu Ultra-
mar, serán sometidos á observación, precisamente en uu
Hospital Militar, por un plazo que no excederá de dos
meses; siendo después reconocidos detenidamente por
los Facultativos que se designen al efecto; en cuyo
tiempo de observación continuarán figurando en la nó-

mina de especiantes á buque. Si del reconocimiento
definitivo resultasen inútiles pora servir en Ultramar,
quedará sin efecto su destino y se procederá á nuevo
sorteo para proveer las vacantes que debíáñ ir á servir.
Esta operación se repetirá tantas cuantas veces fuesen
sorteados y Jes correspondiese pasar de nuevo á Ul-

tramar.
Art. 1G. Los Jefes y Oficiales que voluntariamen-

te pasen desde la Península á servir destino fuera del
Cuerpo á un punto cualquiera de Ultramar, sean ó no
posesiones españolas, y por cuyo motivo deban consi-
derarse como supernumerarios en sus escalafones, esta-
rán sujetos á los sorteos correspondientes á sus res-
pectivas clases.

Art. 17. El acto del sorteo se verificará inscribien-
do todos los nombres de los que hayan de ser sorteados,
en papeletas ó bolas que se iutroduciráu en una urna.
En otra se pondrá igual número de aquellas blancas,
ménos una, si fuese uno solo el sorteado, que llevará
inscrita la palabra Ultramar ; se sacará á un tiempo
una papeleta de cada urna y el nombre que salga con
lapapeleta que contenga dicha palabra, será el de

Pasajes y provisión de vacantes.

Artículo 1? El número de Jefes y Oficiales de di-

chos Cuerpos en los Ejércitos de Ultramar, será el fijado
en las plantillas aprobadas para las respectivas posesio-
nes. No se podrá ascender ni se concederá el pase á
los referidos Ejércitos sin vacante que lo motive.

En los casos extraordinarios en que sea necesario
proveer en los Ejércitos de Ultramar,-- plazas que exce-
dan de la plantilla normal, el Gobierno adoptará el me-
dio mas beneficioso para cubrirlas.

Art. 2? Las vacantes que ocurran en los Ejércitos
de Ultramar, se cubrirán con Jefes y Oficiales del de la
Península y con los que, hallándose en aquellas provin-
cias, lo soliciten aunque pertenezcan á distinto Ejército,
siempre que sean mas antiguos que los primeros, reúnan
las condiciones reglamentarias, y se costeen por cuanta
propia sus1 pasajes y los de sus familias.

Para la provisión de las vacantes de cada clase, se
tendrá en cuenta lo dispuesto en la Ley Constitutiva del
Ejército, respecto á retiro forzoso ; no autorizándose el
destinó de ningún Jete ú Oficial á quien pudiera corres-
ponderé áu tes de cumplir el plazo de los seis años de
obligatoria residencia en Ultramar.

Art. 3? Cuando ocurra el caso de que se halle sir-
viendo un destino de plantilla en las posesiones de Ul-

tramar en que haya que reemplazar uua vacante, alguno
que siendo de la clase á que corresponda cubrirla, tenga
uu puesto eu la escala, superior al de todos los que en
la Península hayan solicitado ocuparla, será aquél pro-
movido al empleo inmediato y llenará la vacante; reem-
plazándose la qtle éste deje por la clase y en la forma
que se previene en estas Instrucciones.

Esto no obstaute, no podrán ascender los Jefes y
Oficiales de Ultramar, aún cuando sean mas antiguos
que los doIa Península, si antes de cumplir los nueve
años de máxima permanencia no pudieran ejercer el
nuevo empleo un año por lo menos.

Art. 4V En los Reales despachos que se expedirán
á los destinados á Ultramar, se expresará que los em-
pleos sou del Cuerpo á que cada uno pertenezca, pero
correspondientes á los Ejércitos de Cuba, de Puerto-Ri-co

ó de Filipinas ; debiendo ocupar el puesto que les
corresponda, según la antigüedad eu el escalafón gene-
ral del mismo Cuerpo Los empleos superiores que se
coucedau para pasar á Ultramar, tendrán la efectividad
y antigüedad de la fecha do la Real órdou de su destinoó nombramiento, si uó tuviesen ya el grado de dicho
empleo.; y el sueldo al respecta de Ultramar, lo disfru-
tarán desde la fecha del embarque.

Art. 5? El pase podrá tener lugar en so empleo ó
con ascenso en concurrencia de aspirantes.

Art. 6? No so concederá el pase con ascenso mien-
tras haya quien lo solicite en su empleo con las condi-
ciones requeridas.

Art. 7? Afalta de voluntarios, el pase será forzoso
y por sorteo enffr proporción que se designa en los artí-
culos 12, 13 y 15.

Art. 8? El pase en su empleo ó con ascenso se ve-

rificará por rigurosa antigüedad entre los aspirantes sin
defectos que puedan causar postergación.

Art. 9? Todo pase á Ultramar en su empleo ó con
ascenso será en el coueepto de servir allí seis años sus
destinos á contar desde Ja fecha del embarque

V

l

signado.
j Art. 18. Cuando después de verificado el sorteo

I se presentase algún Jefe ú Oficial voluntario para ir á
ii vuujuie que se iraiu ue cuunr, se ic conceuera

fsiempre que reúna las condiciones reglamentarias ; pero
en este easo se entenderá que pasa á servir á Ultramar
como tal voluntario y no por aquél á quien le hubiese


